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ABSTRACTO
La Propuesta de Marco Normativo para la Inteligencia Artificial (IA) en México es un esfuerzo 
técnico-legislativo que busca sentar las bases para una regulación nacional en la materia, capaz de 
maximizar los beneficios del desarrollo y uso de la IA sin comprometer los derechos fundamentales, la 
equidad, la sostenibilidad ni la soberanía tecnológica.

Este texto se deriva del documento Hacia un Marco Normativo para la Inteligencia Artificial (IA) en 
México: Informe Consolidado de los Seis Conversatorios Temáticos 2024-2025, también realizado por la 
Comisión de Análisis, Seguimiento y Evaluación sobre la Aplicación y Desarrollo de la IA en México, del 
Senado de la República.

En los conversatorios participaron 72 especialistas nacionales e internacionales provenientes de los 
sectores público, privado, académico y social, quienes realizaron 251 intervenciones y formularon 34 
recomendaciones sustantivas para orientar el diseño de un marco normativo.

A partir de estos insumos, del análisis comparado de las iniciativas legislativas en materia de IA 
presentadas en ambas Cámaras del Congreso de la Unión, y del estudio de los principales postulados 
supranacionales sobre la gobernanza de esta tecnología, el presente documento propone una 
arquitectura legal flexible, basada en principios orientadores, estándares técnicos, mecanismos de 
evaluación de riesgos y estructuras de gobernanza plural e inclusiva.

Como punto de partida, se proponen modificaciones a los artículos 3º y 73 de la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos, mediante enmiendas que reconozcan el derecho a acceder a los beneficios 
de esta tecnología y faculten expresamente al Congreso de la Unión para legislar en la materia.

Posteriormente, se propone una Ley General para Regular y Fomentar la Inteligencia Artificial en México, 
que establezca las bases generales para una regulación integral y prevea, de forma subsecuente, 
regulaciones sectoriales (verticales) específicas.

Sobre este último punto, el documento identifica al menos 17 instrumentos legales que, en una etapa 
inicial, requerirían revisión y armonización frente al despliegue de sistemas de IA. Este conjunto —que 
incluye leyes en salud, educación, medio ambiente, datos personales, propiedad intelectual, y 
responsabilidad civil y penal— constituye el primer paso hacia una estrategia de implementación vertical, 
diseñada para atender las particularidades de cada sector sin perder coherencia con el marco general.

Finalmente, se abordan temas como la transparencia algorítmica, la explicabilidad, los desafíos en materia 
de responsabilidad legal y los instrumentos de fomento al ecosistema nacional de IA, junto con la 
necesidad de hacer compatible la legislación mexicana con los marcos regulatorios internacionales, en 
particular el Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC), así como con otros acuerdos 
suscritos por México con diversas naciones.

En caso de promoverse la compatibilidad normativa con América del Norte, esta podría abarcar áreas 
como flujos de datos, certificaciones, responsabilidad algorítmica, propiedad intelectual y comercio 
digital. Ello permitiría garantizar la interoperabilidad técnica, robustecer la competitividad regional y 
fortalecer la interlocución de México con los desarrolladores globales de tecnología.
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PRESENTACION
Presidir los trabajos de la Comisión de Análisis, Seguimiento y Evaluación sobre la Aplicación y 
Desarrollo de la Inteligencia Artificial en México, del Senado de la República, ha sido una oportunidad 
invaluable para escuchar, analizar y contribuir —con visión plural— a la construcción de uno de los 
temas más urgentes y estratégicos para el futuro del país: el desarrollo responsable de la inteligencia 
artificial (IA).

Desde el inicio, quienes integramos la Comisión entendimos que regular la IA no es simplemente 
legislar sobre una nueva tecnología. Es, sobre todo, construir un marco ético, jurídico e institucional 
que acompañe una transformación profunda de la vida económica, social y cultural. Una 
transformación que ya no es hipotética ni lejana: es presente. Y por lo tanto, también lo es nuestra 
responsabilidad.

Este documento es fruto de un proceso deliberativo incluyente y riguroso. Su propuesta legislativa 
representa una hoja de ruta concreta y flexible, capaz de adaptarse al ritmo vertiginoso del desarrollo 
tecnológico, pero lo suficientemente sólida para enfrentar los riesgos asociados a la IA. A lo largo de 
sus páginas también se desarrollan los principios rectores, los mecanismos de gobernanza, los 
estándares técnicos, los esquemas de evaluación de riesgos y otros criterios generales para fortalecer 
un ecosistema nacional de IA, todo ello con una visión estratégica de largo plazo.

Una de las premisas de este trabajo es que la regulación no puede ni debe responder con rigidez a una 
realidad dinámica. El uso de la IA desafía los esquemas normativos tradicionales, y exige respuestas 
creativas que combinen flexibilidad con certeza, incentivos con responsabilidad, y adaptabilidad con 
visión estratégica. Regular bien no es frenar la innovación, sino asegurarse de que esta sirva al interés 
público.

Por ello, este documento plantea una serie de ejes regulatorios que México necesita en esta materia: 
una regulación que reconozca nuestras fortalezas y limitaciones, que impulse el desarrollo del 
ecosistema tecnológico nacional, que privilegie incentivos sobre restricciones, y que sea capaz de 
coexistir y construir —desde una perspectiva de soberanía— con los marcos regulatorios 
internacionales, particularmente en el contexto de América del Norte.

Regular la IA no es un asunto menor: es una afirmación de soberanía, de visión de futuro y de 
autopreservación democrática. Este documento representa un importante paso en ese camino. 
Confío en que su contenido contribuya a orientar un proceso legislativo serio, informado y 
comprometido con el presente y el porvenir de las y los mexicanos.
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I.PREMISAS DE LA POLITICA
REGULATORIA DE LA ia en MEXICO

La regulación es el conjunto de instrumentos jurídicos y económicos que el Estado utiliza para 
orientar, limitar o incentivar ciertas conductas de los actores sociales, ya sean públicos, privados o 
estatales.

La regulación puede adoptar diversas formas: leyes, reglamentos, estándares técnicos, licencias, 
controles de calidad, incentivos, prohibiciones o sistemas de supervisión y sanción. La política 
regulatoria es la manera en que el Estado utiliza esas herramientas para conseguir ciertos objetivos 
públicos. En otras palabras: cómo y por qué se regula, así como los indicadores para medir si esos 
objetivos se han logrado.

Como se expondrá a continuación, las características de la IA desafían los cánones y enfoques 
regulatorios tradicionales. En efecto, la regulación “típica”, basada en reglas fijas y tipificaciones 
cerradas, resulta insuficiente para abordar fenómenos dinámicos y multifactoriales como los sistemas 
algorítmicos.
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Premisa A. La IA es un fenómeno complejo que evoluciona con una gran rapidez. Por 
ello, una regulación rígida queda en poco tiempo obsoleta y pierde eficacia. Ello obliga a 
diseñar una regulación flexible y adaptable, basada más en principios que en reglas, con 
incentivos (nudges1) para los actores y con normas técnicas que permitan incorporar los 
valores protegidos por los principios, tanto en los procesos como en el diseño mismo de 
los algoritmos de los sistemas.

Premisa B. La IA es una tecnología de alcance global. Por ello, cualquier intento 
regulatorio debe considerar que las infraestructuras críticas —como centros de datos, 
procesadores y redes neuronales— se encuentran en su mayoría fuera del país, y los 
modelos de lenguaje más avanzados son desarrollados y están controlados por 
corporaciones transnacionales, particularmente estadounidenses y chinas. 

México debe, por tanto, hacer compatibles sus marcos normativos con tratados 
internacionales, especialmente de carácter regional como el Tratado entre México, 
Estados Unidos y Canadá (T-MEC), cuya próxima revisión representa una ventana de 
oportunidad.

Premisa C. México es un país adoptante de la IA y un generador marginal de esta 
tecnología. Por ello, uno de los objetivos de la política regulatoria debe ser fomentar el 
desarrollo del ecosistema local de la IA (infraestructura, centros de datos, 
semiconductores, diseño de estos, entre otros elementos). 

1 Estrategia de diseño de política pública o comercial que busca influir en el comportamiento de las personas de forma predecible, sin restringir 
sus opciones. Consiste en pequeños ajustes al entorno que facilitan la toma de decisiones más favorables para el individuo o para la sociedad, sin 
prohibir alternativas. En esencia, se trata de “empujar” suavemente a las personas hacia decisiones consideradas mejores, sin imponerlas.
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Esto incluye incentivos fiscales, estrategias de formación de talento y desarrollo de 
infraestructura. Un marco normativo que imponga cargas excesivas, sin un entorno de 
apoyo, inhibiría el desarrollo tecnológico nacional.

Por otro lado, a partir de la irrupción de la IA generativa, resulta necesario abordar temas 
sensibles como los derechos de propiedad intelectual desde su doble perspectiva: como 
insumo para el preentrenamiento de los modelos y como el resultado generado por la IA, 
debiendo facilitarse la protección de sistemas de IA desarrollados en México.

Premisa D. La arquitectura de los sistemas de IA deberá regularse con base en 
estándares técnicos. Una regulación eficaz deberá incorporar, a través de dichos 
estándares, los valores que sustentan los principios éticos de la IA, tanto en los procesos 
como en los productos (sistemas y algoritmos), tales como la transparencia y la 
explicabilidad, a fin de evitar, entre otras cosas, sesgos y discriminación algorítmica.

Premisa E. Las regulaciones con enfoque punitivo (sanciones) tienden a ser poco 
eficaces. Como lo ha evidenciado la experiencia europea, centrar la regulación en 
sanciones económicas o en la creación de nuevos tipos penales vinculados al mal uso de 
la inteligencia artificial suele ser una estrategia limitada, e incluso contraproducente en 
algunos casos.

En general, los tipos penales existentes resultan suficientes, ya que se enfocan en la 
conducta antijurídica con independencia del medio utilizado para su comisión. Solo de 
forma excepcional deberán establecerse nuevos delitos, y únicamente cuando se trate de 
conductas que representen una grave violación identificable, y en las que la autoridad 
pueda atribuir con claridad la responsabilidad.

Premisa F. La evaluación de riesgo es un problema central del diseño y desarrollo de 
sistemas de IA, pero es técnicamente muy compleja y requiere de recursos humanos 
capacitados. Los temas relacionados con la evaluación de riesgo deben tratarse con 
sumo cuidado y reconociendo las capacidades limitadas del Estado mexicano. El enfoque 
maximalista de evaluación de riesgo, además de poco viable, puede desincentivar el 
desarrollo de la IA en nuestro país.

Premisa G. La gobernanza es una pieza clave para lograr una regulación de calidad en 
materia de IA. La arquitectura del sistema de gobernanza debe ser inclusiva, equitativa y 
flexible. Es fundamental que incorpore a todos los actores relevantes —sector público, 
industria, academia y sociedad civil— en condiciones de igualdad. El papel de la 
autoridad debe estar claramente definido, pero limitado al ejercicio de facultades 
estrictamente necesarias, privilegiando la concertación y el establecimiento de 
mecanismos regulatorios basados en acuerdos sectoriales.
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Ii.principios eticos

Los principios y recomendaciones representaron el primer intento por orientar e incidir en el 
desarrollo de la inteligencia artificial desde el ámbito tanto nacional como internacional. A partir de 
ellos, se ha buscado construir reglas y estándares técnicos con un alcance más concreto, 
particularmente a nivel regional.

Su amplitud, generalidad y flexibilidad resultan útiles para sentar una base amplia y adaptable para 
futuras legislaciones nacionales. No obstante, debe reconocerse que la aplicación práctica de algunos 
de estos principios puede presentar altos niveles de complejidad, como se explicará más adelante.

Actualmente, existen múltiples marcos de principios propuestos por diversas instancias 
internacionales, tanto públicas como privadas. Para efectos de este documento, se tomarán como 
referencia los principios elaborados por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO) y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE), organizaciones con amplia trayectoria, prestigio técnico y de las que México forma parte.

Los principios de la UNESCO2  se pueden aglutinar en los siguientes apartados:

1. Respeto, protección y promoción de los derechos humanos y las libertades 
fundamentales. Toda aplicación de IA debe estar alineada con los derechos reconocidos 
internacionalmente. Esto implica evitar los usos que violen la dignidad humana, la 
libertad de expresión, la privacidad o la no discriminación. La IA debe estar al servicio de 
las personas.

2. Inclusión y no discriminación. Se debe garantizar que los sistemas de IA no 
reproduzcan ni amplifiquen sesgos históricos o sociales. Esto requiere datos 
representativos, auditorías éticas y la participación activa de grupos vulnerables en el 
diseño y evaluación de estas tecnologías.

3. Sostenibilidad ambiental. La IA debe contribuir al desarrollo sostenible y a la 
protección del medio ambiente. Esto implica minimizar el uso intensivo de energía en los 
centros de datos y promover aplicaciones que ayuden a enfrentar el cambio climático, la 
pérdida de biodiversidad o mejorar la gestión eficiente de recursos.

4. Privacidad, protección de datos y seguridad. Los sistemas de IA deben respetar los 
derechos a la privacidad y garantizar la seguridad de la información personal. Esto incluye 
transparencia en la recolección y uso de datos, mecanismos de consentimiento 
informado, y protección contra filtraciones o abusos.

2 La UNESCO adoptó sus Principios sobre la Ética de la Inteligencia Artificial el 23 de noviembre de 2021, durante su 41.ª Conferencia General, en 
la cual fueron aprobados unánimemente por los 193 Estados miembros. Disponibles en:
http://www.healthnet.unam.mx/afeipal/lecturas/EticaInteligenciaArtificial.pdf 
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5. Transparencia y explicabilidad. Las decisiones tomadas por sistemas de IA deben ser 
comprensibles para los usuarios y los responsables políticos. Es fundamental que los 
algoritmos, especialmente aquellos con alto impacto, puedan ser auditados, explicados y, 
cuando sea necesario, cuestionados.

6. Rendición de cuentas y responsabilidad. Debe identificarse claramente a las personas 
o entidades responsables de los efectos que generan los sistemas de IA, en especial los 
negativos. Esto implica mecanismos legales para la reparación de daños, la supervisión 
pública (particularmente en casos perjudiciales graves), y la regulación adecuada de la 
responsabilidad civil y penal.

7. Supervisión humana y gobernanza centrada en las personas. La toma de decisiones 
automatizada no debe excluir el juicio humano. Las personas deben tener la última 
palabra en situaciones críticas (por ejemplo, diagnósticos médicos o sentencias 
judiciales). Además, la gobernanza debe promover la participación ciudadana y la 
supervisión democrática.

8. Educación y desarrollo de capacidades. Se reconoce la necesidad de fomentar la 
alfabetización digital, ética y crítica sobre IA entre la población general y los tomadores de 
decisiones. Esto incluye programas de formación técnica, ética y legal para quienes 
diseñan, implementan o regulan estas tecnologías.

9. Promoción de la paz y prevención de conflictos. La IA no debe utilizarse para fines 
bélicos o de represión autoritaria. La UNESCO insiste en el uso pacífico de estas 
tecnologías y en la necesidad de evitar su militarización, especialmente en el desarrollo 
de armas autónomas.

1. Crecimiento inclusivo, desarrollo sostenible y bienestar. La IA debe contribuir al 
progreso social y económico de forma inclusiva, ayudando a reducir desigualdades y 
promoviendo el desarrollo humano. Se alienta a que las políticas de IA tengan impacto 
positivo en educación, salud, empleo, medio ambiente y otras áreas relativas a los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de las Naciones Unidas.

2. Respeto al estado de derecho, los derechos humanos y los valores democráticos, 
incluyendo la equidad y la privacidad. El diseño y uso de la IA debe respetar principios 
fundamentales como la libertad, la dignidad humana, la equidad, la justicia y la no 
discriminación. La IA no debe utilizarse para restringir libertades civiles ni para vigilancia 
masiva sin control judicial.

Por su parte, los principios actualizados de la OCDE3  se pueden agrupar en los siguientes apartados:

3 La OCDE emitió oficialmente sus principios sobre IA en mayo de 2019, cuando el Consejo de dicha organización adoptó la Recomendación sobre 
Inteligencia Artificial. Estos principios fueron actualizados en mayo de 2024, incorporando los avances recientes en tecnologías generativas y de 
propósito general, así como aspectos relacionados con la privacidad, la propiedad intelectual, la seguridad y la integridad de la información. 
Disponibles (inglés) en: https://oecd.ai/en/ai-principles
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En conjunto con estos principios, la OCDE también emitió cinco recomendaciones de política 
pública4  relativas a la IA:

1.  Invertir en investigación y desarrollo

2.  Configurar un entorno de gobernanza y políticas interoperable y propicio para la IA

3. Cooperación internacional para una IA confiable

4. Fomentar un ecosistema inclusivo que habilite a la IA

5. Desarrollar capacidades humanas y prepararse para la transformación del mercado laboral

3. Transparencia y explicabilidad. Los sistemas de IA deben ser comprensibles y 
explicables para los usuarios, reguladores y auditores. Esto incluye documentar 
decisiones automatizadas y permitir su revisión cuando impacten derechos o intereses 
significativos.

4. Robustez y seguridad. La IA debe funcionar de manera segura, previsible y resistente 
ante fallas. Se deben prevenir sesgos, errores y ataques maliciosos, y establecer 
mecanismos de validación y supervisión técnica desde su diseño.

5. Rendición de cuentas. Las personas físicas o jurídicas responsables del uso de sistemas 
de IA deben poder ser identificadas y responder por su correcto funcionamiento, así 
como por los daños causados directa o indirectamente.

4 Disponibles (inglés) en: https://oecd.ai/en/ai-principles   
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IIi.propuesta de marco normativo

Modificaciones Constitucionales Artículos 3° y 73

Expedición de una Ley General para Regular y Fomentar la Inteligencia Artificial (IA) en México

Modificaciones y adiciones a diversas leyes
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A.BASES CONSTITUCIONALES

Una regulación adecuada de la IA debe sustentarse en una base constitucional sólida. Por ello, se 
considera necesario iniciar un proceso de reforma constitucional que incorpore explícitamente el 
concepto de “inteligencia artificial” en el texto fundamental.

En particular, se proponen modificaciones a los artículos 3º y 73, mediante enmiendas que 
reconozcan el derecho a acceder a los beneficios de esta tecnología y faculten de forma expresa al 
Congreso de la Unión para legislar en la materia.

Una reforma constitucional tendría como principal ventaja contar con una base normativa explícita, 
no sujeta a interpretación.

En esta sección se presenta una propuesta para el desarrollo de la legislación en materia de IA en 
México. Asimismo, se describen algunas de sus características esenciales.

Esta opción plantea la creación de un cuerpo normativo —una Ley General para Regular y Fomentar 
la Inteligencia Artificial en México— que establezca los principios generales y un marco común de 
gobernanza, dejando a leyes sectoriales el desarrollo y aplicación específica de la IA en ámbitos como 
salud, seguridad pública, educación, sistema financiero, medio ambiente, propiedad intelectual, 
entre otros. 

La principal ventaja de este modelo radica en la posibilidad de generar un marco de referencia general 
que permita articular de mejor manera la regulación transversal (horizontal) con las regulaciones 
sectoriales (verticales), atendiendo las particularidades de cada ámbito.

Al expedirse una Ley General —por su naturaleza y sustento constitucional en los artículos 3º y 73—, 
sus contenidos establecerían el sistema de distribución de competencias entre autoridades federales, 
estatales y municipales. Asimismo, permitiría definir con claridad las atribuciones de los tres órdenes 
de gobierno, establecer un sistema de coordinación adecuado desde la Federación, y articular la 
participación de autoridades y dependencias federales.

A ello se sumaría la inclusión de la sociedad civil, elemento fundamental para el desarrollo de 
tecnología vinculada a la IA y para definir sus mecanismos de colaboración con las autoridades, en 
particular las encargadas de inteligencia y ciberseguridad.

B. Propuesta: Ley GENERAL para Regular
y Fomentar la Inteligencia Artificial 
en Mexico (vertiente horizontal), con
derivacion vertical posterior
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1. La ley debe asegurar que sus normas sean flexibles, generen certeza y aseguren la inclusión de 
todos los actores relevantes en el ecosistema de la IA.

2. Otro de los propósitos centrales de una legislación nacional en materia de IA es sentar las bases 
para una política pública que promueva un entorno sustentable y dinámico en la materia. Es decir, 
partir de que la IA no se limita a algoritmos o aplicaciones: implica también el desarrollo de 
infraestructura, centros de datos, procesadores, capital humano (educación y capacitación) y un 
alto consumo energético, que debe estar respaldado por fuentes sustentables.

3. Asimismo, considerando el carácter global de la IA, así como los alineamientos geopolíticos 
recientes y la necesidad de una cooperación sostenida con América del Norte —más allá de 
coyunturas específicas de corto plazo— , la legislación nacional debe ser compatible con los 
marcos regulatorios regionales, en particular el T-MEC, y con los principios internacionales, 
especialmente en materia de propiedad intelectual.

4. La legislación, asimismo, debe minimizar los costos de transacción tanto para el gobierno como 
para los particulares, y reservar la aplicación de evaluaciones de riesgo estrictas solo para los 
casos en que realmente sean indispensables. En este sentido, el enfoque basado en incentivos 
resulta clave para alinear, de forma más eficaz y a menor costo, los intereses de los distintos 
actores involucrados en la cadena de valor de la IA.

5. Finalmente, la legislación debe lograr un equilibrio adecuado entre reglas y estándares técnicos 
que garanticen su efectividad, acompañado de un mecanismo de gobernanza inclusivo y 
horizontal, sustentado en acuerdos de cumplimiento regulatorio entre los actores.

1.consideraciones generales

2.ASPECTOS ESENCIALES COMUNES PARA TODA
LA LEGISLACIoN 

1. Énfasis en los instrumentos de fomento al desarrollo de un ecosistema favorable para 
la IA en México. Esto implica generar condiciones normativas, fiscales, educativas y de 
infraestructura que incentiven la inversión, la innovación y la colaboración entre los 
sectores público, privado, académico y social.

2. Registro Nacional de Aplicaciones de IA. Toda aplicación de IA que se desarrolle o 
comercialice en México debe registrarse. Este registro, que será digital, gratuito y con 
requisitos mínimos, servirá a la autoridad para obtener información y proceder, en los 
casos que se considere necesario, a evaluaciones de riesgo posteriores.
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Cada aplicación deberá identificar a un responsable y estar sujeta a una revalidación 
periódica. Las aplicaciones deberán informar a los consumidores si cuentan con el 
registro.

3. Certificación voluntaria. Las aplicaciones que cumplan con principios de 
transparencia, robustez y niveles aceptables de riesgo podrán optar por un proceso de 
certificación voluntaria, distinto al Registro Nacional de Aplicaciones de IA. Esta 
certificación podrá ser utilizada en sus procesos de comercialización para fortalecer la 
confianza de los usuarios.

La legislación debe prever los requisitos generales y definir la autoridad responsable de 
emitir dicha certificación, contemplando un esquema similar al de las Normas Mexicanas. 
Asimismo, las autoridades sectoriales podrán establecerla como requisito obligatorio 
para el uso de estas aplicaciones en ámbitos específicos, como el sector público.

4. Estándares técnicos. Se deberá establecer un organismo ad hoc encargado del 
desarrollo, expedición y verificación de los estándares técnicos en materia de IA en 
México. Este organismo deberá contar con la participación de actores relevantes del 
sector público, privado, académico y social, y fomentar la creación de estándares técnicos 
flexibles, preferentemente bajo esquemas de autorregulación. Solo en casos de alto 
riesgo deberán emitirse estándares técnicos con carácter vinculante.

Es fundamental que dichos estándares sean compatibles con los aplicables en Estados 
Unidos y Canadá. La construcción de un marco de cooperación regional en esta materia 
puede ser clave para impulsar el desarrollo de un ecosistema de IA competitivo y 
sostenible en México.

No obstante, adoptar las mejores prácticas regulatorias y técnicas de otras latitudes 
—como la Unión Europea, India, Japón o, de forma destacada, China— será igualmente 
determinante. Integrarnos con América del Norte es esencial, pero abrirnos al 
aprendizaje global, especialmente de quienes ya lideran el desarrollo y despliegue 
masivo de esta tecnología, será la verdadera clave para que México no solo regule la IA, 
sino la impulse como motor estratégico de futuro.
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A continuación, se presentan algunos de los temas clave que requieren una deliberación amplia e 
inclusiva, a fin de asegurar que la legislación se construya con los mayores consensos posibles.

1. Gobernanza

La regulación de la IA requiere una estructura institucional sólida, plural y técnicamente capacitada. 
Se propone la creación de un órgano especializado que integre representantes de autoridades 
regulatorias, desarrolladores, usuarios, academia y sociedad civil. Esta instancia estaría encargada de 
coordinar comités sectoriales, emitir directrices generales y evaluar el cumplimiento y vigencia del 
marco normativo.

La gobernanza de la IA debe garantizar la participación, al menos, de los siguientes sectores:

• Autoridades regulatorias
• Desarrolladores
• Usuarios (sector público y privado) 
• Comunidad académica
• Organizaciones de la Sociedad Civil y No Gubernamentales
• Comunidades directamente impactadas por su uso

El principal desafío en el diseño de mecanismos de gobernanza es lograr que sean, al mismo tiempo, 
inclusivos y eficaces. Esto exige aprender de otros sectores y construir un arreglo institucional que sea 
creíble, legítimo y con capacidad de respuesta ante fenómenos altamente complejos. Un referente 
útil puede ser el modelo de gobernanza que, en su momento, se adoptó para la regulación del 
internet.

Asimismo, será indispensable establecer un mecanismo de financiamiento que garantice la viabilidad 
operativa y la sostenibilidad del sistema institucional que se cree.

2. Autoridades

En otra dimensión de la gobernanza, es fundamental identificar con claridad cuál será la autoridad 
que encabezará el órgano especializado mencionado en el apartado anterior. Esta podría ser la 
Secretaría de Ciencia, Humanidades, Tecnología e Innovación (SECIHTI), la Agencia de Transformación 
Digital y Telecomunicaciones (ATDT), la Secretaría de Economía o, en su caso, una nueva entidad 
creada específicamente para esta tarea. Cada alternativa presenta ventajas y desafíos que deberán 
sopesarse cuidadosamente, en función de las atribuciones específicas que se le confieran.

3.ASPECTOS SUSTANTIVOS A DEFINIR
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Asimismo, es previsible que surjan traslapes entre autoridades con competencias horizontales y 
verticales. Estos deben evitarse en la mayor medida posible, a fin de delimitar con precisión qué 
entidad es responsable en cada ámbito. No se recomienda un esquema de responsabilidades 
compartidas, pero sí uno de participación amplia y articulada.

3. Evaluación y Gestión de Riesgo

La evaluación y gestión de riesgos constituye un eje central en cualquier esquema regulatorio sobre 
IA, pues permite identificar, mitigar y supervisar los impactos negativos que pueden derivarse del 
diseño, desarrollo, implementación y uso de sistemas automatizados.

Los riesgos asociados a la IA son diversos, cambiantes y, en muchos casos, difíciles de prever. A 
diferencia de otras tecnologías, los sistemas de IA —aun con sus beneficios en múltiples áreas— 
pueden operar de forma autónoma, aprender sin supervisión directa y generar resultados 
inesperados, lo que eleva significativamente su nivel de incertidumbre. Entre los principales riesgos se 
encuentran:

La regulación debe reconocer que no todos los sistemas de IA implican el mismo nivel de riesgo. Por 
ello, es necesario adoptar un enfoque diferenciado y proporcional, como el que propone el 
Reglamento de IA de la Unión Europea5.  Este enfoque sugiere categorizar los sistemas en:

Errores algorítmicos: Decisiones incorrectas derivadas de fallas en los datos, en el                                              
modelo o en su interpretación.
Sesgos y discriminación: Cuando los datos de entrenamiento reflejan 
desigualdades estructurales, las decisiones algorítmicas pueden reproducir o 
amplificar estas injusticias.
Riesgos sistémicos: Como la concentración de poder económico, la afectación 
masiva al empleo o la desinformación automatizada.
Vulnerabilidades técnicas y ciberseguridad: Exposición a ataques maliciosos que 
comprometen la integridad o el funcionamiento del sistema.
Falta de supervisión humana: Decisiones críticas tomadas sin intervención o 
validación humana.

Riesgo inaceptable: Aplicaciones prohibidas (como la manipulación cognitiva, el 
scoring social6, la manipulación genética o el uso en armamento).
Riesgo alto: Sujetos a requisitos estrictos (como los sistemas usados en 
educación, justicia o salud).
Riesgo limitado: Deben cumplir con obligaciones mínimas (como transparencia 
básica).
Riesgo mínimo o nulo: No requieren medidas regulatorias adicionales.

5 Disponible en: https://www.consilium.europa.eu/es/policies/artificial-intelligence/ 
6 Sistema que evalúa y asigna puntuaciones a personas con base en su comportamiento, historial financiero, actividad digital, cumplimiento de 
normas u otras métricas sociales y económicas. El scoring social es un ejemplo extremo del mal uso potencial de la IA, y por eso ha sido señalado 
por organismos como la UE como una práctica que debe prohibirse o regularse estrictamente.
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Errores algorítmicos: Decisiones incorrectas derivadas de fallas en los datos, en el                                              
modelo o en su interpretación.
Sesgos y discriminación: Cuando los datos de entrenamiento reflejan 
desigualdades estructurales, las decisiones algorítmicas pueden reproducir o 
amplificar estas injusticias.
Riesgos sistémicos: Como la concentración de poder económico, la afectación 
masiva al empleo o la desinformación automatizada.
Vulnerabilidades técnicas y ciberseguridad: Exposición a ataques maliciosos que 
comprometen la integridad o el funcionamiento del sistema.
Falta de supervisión humana: Decisiones críticas tomadas sin intervención o 
validación humana.

Auditorías algorítmicas independientes.
Evaluaciones de impacto ético, social y legal. 
Consultas públicas con comunidades afectadas.
Protocolos de documentación técnica detallada.

Diseño de sistemas explicables y auditables.
Supervisión humana en las decisiones automatizadas.   
Protocolos de intervención rápida ante fallas o pérdida de control.
Mecanismos de reparación y compensación para las personas afectadas.
Establecimiento de responsabilidades claras.

La creación de una agencia nacional de supervisión en materia de IA.
La conformación de comités técnicos y éticos interdisciplinarios.
La participación activa de expertos, academia, sociedad civil y sectores 
productivos.

La evaluación de riesgos debe comenzar desde la fase de diseño (enfoque ex ante) y actualizarse 
conforme el sistema se modifica o aprende (evaluación continua). Para ello, se recomienda lo 
siguiente:

Es fundamental que las autoridades mexicanas desarrollen metodologías específicas, adaptadas a su 
contexto institucional y a sus capacidades técnicas, que les permitan realizar estas evaluaciones de 
manera efectiva, sin comprometer el entorno de fomento al uso y desarrollo de la IA en México.

En paralelo, la gestión de riesgos implica establecer medidas para mitigar los efectos negativos 
detectados. Estas medidas pueden incluir:

Un enfoque de “defensa en profundidad” amerita aplicar múltiples capas de protección, combinando 
elementos técnicos, jurídicos y organizacionales. Para que la evaluación y gestión de riesgos sea 
efectiva, es necesario establecer estructuras institucionales especializadas, lo cual puede incluir:

Finalmente, es importante recalcar que estos procesos deben ser transparentes, documentados y 
sujetos a escrutinio público, para fortalecer la rendición de cuentas y la legitimidad de la regulación.

4. Dimensión Internacional

La IA es, por naturaleza, una tecnología transnacional. Su infraestructura —como los centros de datos 
o las nubes computacionales—, sus insumos —datos, modelos, algoritmos— y sus principales actores 
—las grandes plataformas tecnológicas— operan a escala global. Por ello, cualquier marco regulatorio 
nacional debe alinearse estratégicamente con los estándares, principios y desarrollos internacionales.
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En el caso de México, esta dimensión internacional adquiere particular relevancia por tres razones 
fundamentales:

Por ello, en la elaboración de la legislación nacional de IA se recomienda:

1. Interdependencia regional. La integración económica con Estados Unidos y Canadá 
mediante el T-MEC exige compatibilidad normativa, en particular con las futuras 
disposiciones sobre flujos de datos, certificaciones, responsabilidad algorítmica, 
propiedad intelectual y comercio digital.

2. Limitada capacidad tecnológica nacional. Como país adoptante de tecnologías de IA, 
México debe participar activamente en la formulación de estándares regionales y 
globales para evitar una gobernanza asimétrica dominada por actores privados y otras 
jurisdicciones.

En este contexto, el T-MEC representa una plataforma estratégica para hacer compatibles 
los marcos regulatorios con Estados Unidos y Canadá, lo que no solo permite una mayor 
interoperabilidad técnica, sino que también fortalece la posición internacional de México 
al integrar su voz a un bloque comercial con mayor capacidad de interlocución frente a los 
principales desarrolladores globales de tecnología —muchos de ellos estadounidenses—. 
No obstante, será igualmente relevante considerar otras aproximaciones regulatorias, 
particularmente en materia de fomento al desarrollo de la IA en México, como es el caso 
de China, entre otros.

3. Foros internacionales. Espacios como la OCDE, la UNESCO y el G20 ofrecen 
plataformas de cooperación en las que México —como una de las economías más 
relevantes del mundo— puede y debe impulsar principios éticos, enfoques diferenciados 
de gestión de riesgos y mecanismos efectivos de inclusión digital.

Hacer compatible el marco normativo nacional con el regional de América del 
Norte y los principios de la OCDE y la UNESCO.
Aprovechar la próxima revisión del T-MEC (2026) para proponer un capítulo 
específico sobre IA, que contemple interoperabilidad técnica, cláusulas de 
protección de datos, uso de IA generativa y mecanismos de cooperación trilateral.
Impulsar mecanismos de certificación técnica y ética compatibles con los 
estándares de América del Norte.
Consolidar una diplomacia tecnológica, incorporando expertos en ciencia y 
tecnología en el Servicio Exterior Mexicano (SEM) y estableciendo agendas de 
cooperación científica con países clave como China.
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5. Transparencia y Explicabilidad

La transparencia se refiere a la capacidad de los sistemas de IA para operar de forma comprensible, 
accesible y verificable. En términos prácticos, implica que los usuarios sepan cuándo están 
interactuando con procesos automatizados o siendo evaluados por ellos, y que exista trazabilidad 
respecto al funcionamiento interno del sistema, sus fuentes de datos y sus decisiones.

Por su parte, la explicabilidad consiste en que el sistema pueda ofrecer razones claras, comprensibles 
y pertinentes sobre cómo llegó a una determinada decisión o predicción. Esto permite que usuarios, 
reguladores y desarrolladores comprendan la lógica del algoritmo y, en su caso, puedan cuestionar o 
corregir sus resultados.

Ambos principios son pilares fundamentales para la rendición de cuentas, la protección de derechos 
y la construcción de confianza pública en la IA. No obstante, su aplicación práctica plantea tensiones 
complejas:

Por ello, es esencial adoptar un enfoque proporcional y contextualizado. Pretender maximizar la 
transparencia y la explicabilidad en todos los sistemas y contextos no solo resulta técnicamente 
inviable, sino que puede ser contraproducente, al imponer cargas excesivas que inhiben la innovación 
sin generar beneficios reales para el usuario.

La regulación debe establecer un umbral razonable de transparencia y explicabilidad, diferenciado 
según el nivel de riesgo del sistema, su impacto sobre derechos fundamentales y la capacidad de 
intervención humana. Asimismo, debe fomentar el desarrollo de herramientas técnicas —como 
explicaciones generadas automáticamente o visualizaciones comprensibles— que permitan 
equilibrar la eficacia algorítmica con la comprensibilidad social.

6. Propiedad Intelectual

El debate en este tema gira en torno a si las creaciones generadas por sistemas de IA pueden 
considerarse obras susceptibles de protección por el derecho de autor o por la propiedad industrial.

Existen modelos de alta precisión —como los de aprendizaje profundo que imitan 
el funcionamiento del cerebro humano mediante redes neuronales artificiales 
con múltiples capas— cuya arquitectura es, por naturaleza, opaca (las llamadas 
“cajas negras”).
La demanda de explicaciones comprensibles puede entrar en tensión con la 
protección de secretos comerciales o con la eficiencia técnica del sistema.
El grado de explicación exigido puede variar según el contexto: no es lo mismo un 
diagnóstico médico que una recomendación de contenido digital.
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Hasta ahora, el consenso general es negativo: esta categoría se reserva exclusivamente a las 
creaciones humanas.

Sin embargo, persisten dos frentes de discusión. Por un lado, no existe claridad ni consenso sobre la 
validez del uso de obras preexistentes para entrenar modelos de lenguaje grande (LLM, por sus siglas 
en inglés). Por otro, conceptos como el fair use (uso justo) se invocan como posibles justificaciones 
para establecer excepciones a los derechos exclusivos de propiedad intelectual.

7. Responsabilidad

La incorporación de sistemas de IA en procesos de toma de decisiones plantea importantes desafíos 
para los marcos tradicionales de responsabilidad jurídica, tanto en el ámbito civil como en el penal. La 
complejidad técnica, la autonomía parcial de los sistemas y la dificultad para identificar al agente 
causal del daño complican la asignación clara de responsabilidades.

En el ámbito civil, la principal preocupación es establecer mecanismos eficaces que permitan a las 
personas afectadas por fallos, errores o impactos derivados del uso de sistemas de IA acceder a una 
reparación adecuada. Esto implica revisar y adaptar el régimen de responsabilidad objetiva 
extracontractual, especialmente en casos en que:

Una de las opciones en torno a la responsabilidad es la creación de seguros obligatorios vinculados a 
sistemas de IA certificados. Bajo este esquema:

Esta propuesta exige un análisis jurídico riguroso sobre su viabilidad legal, el marco regulatorio 
aplicable y los mecanismos de financiamiento pertinentes, especialmente si se busca que cubra tanto 
a actores públicos como privados.

El sistema opera con autonomía significativa.
No se puede identificar una culpa individual. 
Existe una relación compleja entre múltiples actores (desarrolladores, 
integradores, usuarios finales).

El seguro funcionaría como un mecanismo de compensación ágil ante eventuales 
daños.
Se reducirían los costos de litigio para las víctimas, al no ser necesario demostrar 
culpa, sino únicamente el nexo causal.
Una variante de este seguro podría integrarse al esquema de certificación 
voluntaria expuesto en la página 12 de este documento.
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El uso de sistemas de IA en actividades con consecuencias jurídicas o sociales significativas también 
plantea interrogantes en materia penal. No obstante, una postura razonable —y cada vez más 
respaldada a nivel internacional— sostiene que la intervención del derecho penal debe reservarse 
para casos excepcionales.

En la mayoría de los casos, las figuras penales existentes (fraude, lesiones, daños, usurpación de 
identidad, entre otras) pueden aplicarse con independencia del medio utilizado, incluida la IA. Por 
tanto, no se justifica la creación de nuevos tipos penales, salvo en situaciones muy específicas en las 
que:

En cualquier caso, debe prevalecer el principio de intervención mínima del derecho penal.

Se configure una modalidad novedosa de conducta antijurídica no contemplada 
actualmente.
Pueda establecerse con claridad un sujeto responsable.
Exista una capacidad real del Estado para investigar, probar y sancionar dicha 
conducta.
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Derivada de la propuesta de una Ley General para Regular y Fomentar la Inteligencia Artificial en 
México (vertiente horizontal), se recomienda que, en una etapa inmediata posterior, se analicen los 
siguientes instrumentos normativos para, en su caso, incorporar disposiciones relacionadas con el uso 
de la IA (vertiente vertical).

La siguiente lista es enunciativa y no excluye la incorporación de otros marcos legales conforme 
avance el proceso regulatorio:

• Ley General de Salud

• Ley General de Educación Superior

• Ley General de Educación

• Ley Federal de Protección de Datos Personales en Posesión de los Particulares

• Ley General de Protección de Datos Personales en Posesión de los Sujetos Obligados

• Ley Federal de Protección a la Propiedad Industrial

•  Ley Federal del Derecho de Autor

• Código Penal Federal

• Código Civil Federal

• Ley Federal de Protección al Consumidor

• Ley de Infraestructura de la Calidad

• Ley General en Materia de Humanidades, Ciencias, Tecnologías e Innovación

• Ley Orgánica de la Administración Pública Federal

• Ley Federal para Prevenir y Sancionar la Discriminación

• Ley Federal de Responsabilidad Ambiental

• Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente

• Ley General de Cambio Climático

c. legislacion sectorial ya existente a
revisar (vertical)
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IV.conclusiones

La complejidad regulatoria de la IA se explica, principalmente, por tres realidades: en primer lugar, es 
una tecnología que evoluciona a una velocidad vertiginosa; en segundo, su desarrollo, uso e 
infraestructura son extraterritoriales y verdaderamente globales. Por último, sus aplicaciones afectan 
prácticamente todos los aspectos de la vida cotidiana e inciden en casi todas las ramas del derecho.

A partir de estas realidades, se propone construir una regulación que observe los siguientes 
lineamientos:

1. Que sea flexible y adaptable a la evolución tecnológica.

2. Que evite rigideces que la condenen a la obsolescencia o la ineficacia.

3. Que privilegie principios sobre reglas estrictas.

4. Que establezca mecanismos de gobernanza con la participación del gobierno, el Congreso de  
 la Unión, la academia, la industria y la sociedad civil.

5. Que adopte un enfoque basado en incentivos.

6. Que contemple sanciones únicamente ante violaciones graves.

7. Que incorpore una evaluación de riesgos sustentada en la participación de reguladores,   
              academia, industria, sociedad civil y comunidades potencialmente afectadas.

8. Que sea compatible con la visión regulatoria de América del Norte, en pleno ejercicio de  
 nuestra soberanía nacional y sin aislarnos de las perspectivas de otras regiones del mundo.


